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f generaciones fuertes y saludables 

Por: ROBERTO PEREZ DE ACEVEDO 
de la Redacción do K í F O R M A C I ON 

U Y COLUMMST 

U I F E R E P 

"No voy a almorzar a casa.. . 
Estoy con la señora de Linner en 
e! restaurant.. . " 

Si una dama de principios del 
siglo trasmite ese recado en La 
Hahana, el efecto que en las cos-
tumbres de la época hubiera cau-
sado seria. . . "atómico". Ahora. 

UNA INSTITUCION 
Sabido es que la mesa era.sa-

grada para nuestros mayores, una 
"verdadera institución", como di-
jo cierta distinguida dama hace 
algunos dias al repórter. Nadie 
ocupaba su asiento antes de ha-
cerlo los padres, y ios chiquillos 

raímente aceptada, aún por los 
esposos más exigentes, dentro de 
la coordinación de nuestra vida 
social. . 

Y esto no quiere decir, en ma- , 
ñera alguna, que ciertos preceptos I 
hogareños atraviesen por una cri-
sis. Muy al contrario, la habanera 
y en general la mujer cubana, es 
como siempre lo fué, recatada en 
sus exteriorizaciones, discreta, de- ¡ 
cente, piadosa, pero en otros as-
pectos desde hace algún tiempo va 
alcanzando el ritmo de la vida mo-
derna, es decir, acoplándose len-
tamente a esta existencia nervio-
sa, dinámica, compleja, de tránsi-
to, que señala y anuncia, la llega-
da de una interesante etapa evo- , 
lutiva en todos los órdenes. 

PERO ANTES 
Conviene sin embargo, por ejem-/ 

pío, a nuestro propósito, hacep 
una ligera semblanza de ciertos há-
bitos de nuestras jóvenes a fitres 
del siglo pasado y a principios dei 
XX, considerando como punto de 
comparación a las de la clasé me-
dia o acomodada y arrancando es-
tos datos de los recuerdos de nues-
tra niñez. 

Comencemos por explicar, que 
la estancia de las muchachas en 
sus camas se prolongaba hasta las 
diez de la mañana. Se las servia ei 
desayuno en el mismo dormitorio: 
café con leche y tostadas con man-
tequilla. Nada de frutas, jugos, ni 
otra clase de alimentos. En el in-
vierno, chocolate caliente muy es-
peso, Baño y, a las once de la 
mañana, el álmuerzo.;. ¡casi sin 
esperar la digestión del desayu-' 
no! 

sin embargo, en 1945, es cosa gene- comian aparte. En muchos hoga-
—i — i„„ I r e s > también antes de sentarsc°la 

familia, se daban gracias a Dios. 
Siempre habían uno o dos puestos 
para los parientes o 'amigos que ¡ 
acudian tradicionalmente sin pre-
via invitación..." ( 

En cuanto al menú — entramos 
ya en el tema — vamos a expli-
car que las familias de antaño y 
especialmente las jóvenes — muy 
lindas, pero glotonas —-£ comían 
en cantidad todo aquello quej pre-
cisamente, estaba reñido Con el 
clima de Cuba. No había régimen 
alimenticio científicamente" estu-' 
diado, y si alguno, acreditamos, 
era suicida con toda seguridad. 

¡Piénsese sólo en una mezcla glo-
bal de la cocina española y la fran-

I cesa! Y todo ingerido con exceso, 
imperando también lo criollo: la 
carne de puerco, los huevos y el 
ajiaco, hecho este último plato con 
todas las de la ley y con una con-
dimentación que. . . ¡asusta ahora 
el ánimo acordarse de ello! Cla-
ro que era una verdadera danza 
diabólica de vitaminas anárquicas 
en el estómago, casi despreciándo-
se las verduras, hoy tan valiosas ; 

en nuestro régimen dietético "pia- : 

niñeado" y controlado. Y si el co- | 
cinero practicaba la escuela culi-
naria francesa, lo que era un or- I 
güilo para la familia — las zarzas i 
estaban siempre en primer térmi- ; 
no y muy abundantes. 

Y tanto era así, que en algunas ; 

casas el cabeza de familia cata-
ba las zarzas y daba su aprobación i 
o no al cocinero en torno a su tra- ¡ 
bajo. El dulce, que hoy tiene sus 
limitaciones conocidas, se comia 
también con excieso, sobre todo en 
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UNA INSTITUCION 

«remesa" en los 
o a constituir 

"No voy a almorzar a casa.. . 
Estoy con la señora de Linner en 
el restaurant..." 

Si una dama de principios del 
siglo trasmite ese recado en La 
Hahana, el efecto que en las cos-
tumbres de la época hubiera cau-
sado sería... "atómico". Ahora, 
sin embargo, en 1945, es cosa gene-
ralmente aceptada, aún por los 

Sabido es que la mesa era¡.sa-
grada para nuestros mayores. Una 
"verdadera institución", como di-
jo cierta distinguida dama hace 
algunos días al repórter. Nadie 
ocupaba su asiento antes de ha-
cerlo los padres, y los chiquillos 
comían aparte. En muchos hoga-
res, también antes de sentarse la 
familia, se daban gracias a Dios. esposos más exigentes, dentro de w . 

la coordinación de nuestra vida Siempre habían uno o dos puestos, 
social. para los parientes o amigos que 

Y esto no quiere decir, en ma- ¡ acudían tradicionalmente sin' pre-
nera alguna, que ciertos preceptos I vía invitación... 
hogareños atraviesen por una cri-
sis. Muy al contrario, la habanera 

_y en general la mujer cubana, es 
como siempre lo fué, recatada en 

En cuanto al menú — entramos ' 
ya en el tema — vamos a expli-
car que las familias de antaño y 

sus exteriorízaciones.'discreta, de-i especialmente las jóvenes — muy 
cente, piadosa, pero en otros as-
pectos desde hace algún tiempo va 
alcanzando el ritmo de la vida mo-
derna, es decir, acoplándose len-
tamente a esta existencia nervio-
sa, dinámica, compleja, de tránsi-
to, que señala y anuncia, la llega-
da de una interesante etapa evo-
lutiva en todos los órdenes. 

PERO ANTES 
Conviene sin embargo, por ejem-/ 

pío, a nuestro propósito, hacep 
una ligera semblanza de ciertos hz-

lindas, pero glotonas —» comían 
en cantidad todo aquello que; pre-
cisamente, estaba reñido Con el 
clima de Cuba. No había régimen 
alimenticio científicamente' estu-
diado, y si alguno, acreditamos, 
era suicida con toda seguridad. 

¡ Piénsese sólo en una mezcla glo-
bal de la cocina española y la fran-
cesa! Y todo ingerido con exceso, 
imperando también lo criollo: la 
carne de puerco, los huevos y el 
ajiaco, hecho este último plato con 
todas las de la ley y con una con-

tritos de nuestras jóvenes a f»/es dimentación que.. . ¡asusta ahora 
_ j J~ el ánimo acordarse de ello! Cla-

ro que era una verdadera danza 
diabólica de vitaminas anárquicas 
en el estómago, casi despreciándo-
se las verduras, hoy tan valiosas 
en nuestro régimen dietético "pla-
nificado" y controlado. Y si el co- 1 

cínero practicaba la escuela culi-
naria francesa, lo que era un or-
gullo para la familia — las zarzas 
estaban siempre en primer térmi-
no y muy abundantes. 

Y tanto era así, que en algunas 
casas el cabeza de familia cata-
ba las zarzas y daba su aprobación ! 
o no al cocinero en torno a su tra- ¡ 
bajo. El dulce, que hoy tiene sus 
limitaciones conocidas, se comia 
también con exceso, sobre todo en 

del siglo pasado y a principios dei 
XX, considerando como punto de 
comparación a las de la clasé me-
dia o acomodada y arrancando es-
tos datos de los recuerdos de nues-
tra niñez. 

Comencemos por explicar, que 
la estancia de las muchachas en 
sus camas se prolongaba hasta las 
diez de la mañana. Se las servía el 
desayuno en el mismo dormitorio: 
café con leche y tostadas con man-
tequilla. Nada de frutas, jugos, ni 
otra clase de alimentos. En el in-
vierno, chocolate caliente muy es-
peso, Baño y, a las once de la 
mañana, el álmuerzo.:. ¡casi sin 
esperar la digestión del desayu-
no! 



aquellos donde el huevo participa-
ba. Estos postres, como los asa-
dos grasientos, eran muy complica-
dos a veces. En fin, todo cuanto pu-
diera significar un plan de alimen-
tación sobrio y razonable, brilla-
ba por su ausencia. Es verdad que 
al mediodía algunas frutas alige-
raban la laboriosa digestión, pero 
no olvidemos q̂ ue los dulces pesa-
dos también se consumían a esa 
hora. 

¿Ejercicios? ¡Cero! Por lo re-
gular las clases de piano, o bien las 
lecciones de la institutriz.. . Por 
la tarde, paseo en coche o sfigúpa 
visita. Y después, la comida, siem-
pre sin permitirse al estómago un 
momento de descanso, aparte Je 
que, no obstante, la enorme can-
tidad de alimentos consumidos, lo 
que ahora llamamos desvitamina-
ción era cosa corriente en nues-
tras jóvenes, y muchas de ellas se 
encontraban entre la enfermedad 
y la salud. 

Ocurrió que Luisa, despues de ca-
sada, no sólo limitó sus "ejercicios",, 
— sino que también comía más 
que antes. Desde los 25 años las 
gráciles lineas de su cuerpo des-
aparecieron; por doquier la grasa 
deformante y peligrosa hacía su 
aparición, no obstante los tiráni-
cos y atormentadores corsets y 
otros ajustes de la época. Y así, ca-
si sin darse cuenta ella ni sus fa-
miliares, Luisa alcanzó la cate-
goría de "postrada". Y entre mé-
dicos, boticas y lamentos, se des-
lizaman los últimos años de su vi-
da . . . 

PERO H O Y . . . 
Actualmente, sin embargo, to-

i do ya cambiando, afortunadamen- ! 
|¡ te, en cuanto a la nutrición de j 

nuestras mujeres se refiere. Des-
de luego que en esa "revolución' 
ha participado un criterio más li-

: beral en las costumbres, hermana-
: do al ingreso de la mujer en los 
¡ sectores de trabajo, especialmen-
I te en las oficinas y talleres, asi co-
i mo los menús norteamericanos. 

Pero sin embargo, el tipo de 
! muchacha o esposa de la clase me-
j dia o rica, sin la necesidad de acu-
dir al trabajo en la calle para ayu-

Y POR L A NOCHE 
No vamos a cansar al lector indi-

cando el menú de la noche. Basta 
i con saber, que superaba en erro-
| res al del, almuerzo, con nuevas 

complicaciones, entre ellas, los vi- i ~¡ar a l suste"nto de los suyos, tam-
nos de la mejor calidad, Agrégue-
se, los reconstituyentes a base de 
hierro, con los que los médicos del 

¡ pasado querían suplir las deficien-
i cías de la nutrición. Durante las 
| veladas, donde las jóvenes se tor-
I naban melancólicas recitando a 
• Juan de Dios Peza, también se ser-
I vían pastas y otros alimentos. Y 
! así llegaban de nuevo a la cama. 
¡ sobrecargadas de alimentos, con 
' los semblantes congestionados y 
i n o muy en condiciones de dormir 
1 tranquilas. 

EL RESULTADO 
Antes era muy corriente este diá-

logo breve: 
—Y Luisa. . . ¿cómo está? 
—Figúrate. .. postrada... 
"Postrada". Era la frase típica, 

que muchas veces se relacionaba 
con damas aue sólo alcanzaban un 
poco más de" los 50 años, aparte de 
que desde los 30 habían sufrido 

bién se va transformando en cuan-
to al conocimiento de una mejor 
y más razonable alimentación se 
refiere. 

La obrera, u oficinista, con me-
nos recursos, no sólo sabe cuáles 
son las carnes, vegetales y frutas 
que puede comer de acuerdo con 
su presupuesto doméstico y en qué 
cantidad para mantenerse fuerte, 
sino también las horas en que le 
conviene tomarlos. 

En cuanto- a las muchachas de 
posición acomodada, dirigida por 
su médico e interesada, además, en 
el conocimiento de los últimos ade-
lantos en cuestiones dietéticas y 
distribución de vitaminas, son fí-
sicamente más saludables que sus 
iguales en condición social de an-
taño. 

EX LOS RESTAURANTS 
Hicimos un recorrido por dis-

tintos restaurants de La Habana 
y a "muchos trastornos físicos. Lui- y pudimos advertir que, efectiva-
sa, como otras señoras de aquellos mente, no sólo oficinistas y obre-
tiempos, padecía de artritis, dia- ras concurren a esos establecimien-
betis, desmejoramiento crónico, tos públicos, a fin de ganar tiem-
cansáncio etc., etc, aDarte de otras po a acoplár sus labores a las ho-
dolencias más graves. ras del almuerzo, sino también 

Cuando se decía que una señora distinguimos a jas estudiantes uni-
estaba postrada o "envejecida" ya versitarias, señoras de buena po-
era conocido el cuadro. No se le- sicion economica y muchachas. La 
"vantaba de la mecedora más aue mayoría de los restaurantsi que • vi-
Dara dormir. Y sin embargo, por sitamos, estaban colmados de clien-" ' n 1 /~ic ruin Cú Q+Qn/íía COH leí 
lo regular se trataba de una mu 
jer bella, aureolada de esas gra-
cias tradicionales de la 

tes, a los que se atendía 
obligada rapidez de esa clase de 

cubana, comercios, a través de una muy 
sabia organización. Los menús que 
allí se sirven, como es notorio, se 
caracterizan por su sobriedad y 
riqueza vitamínica. 



I.OS MEDIOOS CUBANOS 
Se ha afirmado erróneamente, 

que esa ciase de establecimientos 
— que tanto auge han adquirido en 
los últimos tiempos -—, son los 
que directamente han contribui-

currido -todavía veinticinco años 1 
— las muchachas comenzaron a 
practicar los deportes: "basket-
ball', "solft-ball", "track", nata-
ción y otros. En verdad que algún 
tiempo antes jugaban tennis, pe-

do a levantar el nivel de una ra- ro sólo en círculos muy exclusi-
zonable alimentación para la fa- vos. 
milia cubana. Nos pronunciamos 
negativamente en torno a este cri Me acuerdo perfectamente de 
terio, porque nos consta, que la Bernardo González Rebull, uno de 
transformación obedece, principal- los pioneros en impulsar el depor-
mente, a las continuas prédicas e te entre las damas cubanas. Caba-
indicaciones de los galenos cuba- jllero en toda la extensión de la 
nos, que en ningún momento se palabra, tiive la honra de herma-
han colocado al margen de los úl- narme a sus empeños, 
timos conocimientos científicos. Tras la cultura física y los jue-
Muy al contrario, han señalado I gos deportivos, el nuevo régimen 
pautas en muchos descubrimien-1 a i im e ntación hizo el resto: l a -
tos y estudios, sobre todo en cuan- , ; , m a f t a n a ha de ájustai-
to a lá dietética se refiere, pues cubana del mañana . .. 

: se en el comer a nuestra posicion 
ellos fueron comprendiendo el mal' e o e r a f j c a sob'-e todo en el vera-

» l » < c r-rí'' „ 0 i CUando las digestiones son más 
difíciles. 

LOS MENOS MODERNOS 
Como es sabido ios menús mo-

dernos se caracterizan por su sen-
cillez y potencia alimenticia. Cla-
ro que no todos los restaurants 
de tipo norteamericano, como hay 
muchos en La Habana, siguen 
científicamente esas reglas, pero 
de todos modos, se ajustan bastan-
te a los principios de menor can-
tidad v mavor fuerza en calorías. 

Los 'médicos recomiendan, sin 

embargo, que un tránsito hacia la j 

que al organismo Se causaba'eoft 
una alimentación reñida con el 
clima. Han tenido que luchar, des-
de luego, con la tradición y cos-
tumbres inveteradas hogareñas, 
pero han vencido y justo es acre-
ditar a nuestra clase médica ese 
triunfo indiscutible. 

Un médico cubano, por ejemplo, 
el doctor Octavió Montoro. en sus 
estudios de divulgación, escritos 
muchos años antes de que se or-
ganizaran los restaurants de que 
tratamos, hacia una descripción 
de las causas de la obesidad y des-

t e n t a c i ó n ^ t í f i c a " no "puede I 
tras familias y terminaba por 
aconsejar: "hay que, dormir poco 
y comer menos". 

Esa labor constante de los mé-
dicos cubanos, tanto en la consul-
la como desde la tribuna acadé-
mica y revistas especializadas, ha ; 
logrado que nuestras jóvenes aban- .. trainning". 

hacerse bruscamente, porque una 
persona que durante años está ha- i 
bituada a almorzar con exceso, : 
ha de sentirse irremediablemente 
mal si come solamente, por ejem-
plo, una sopa, por muy vitaminada 
que la prepare. Todo es cuestión 

donen, primero, los antiguos trata-
dos del arte culinario por las sec-
ciones y libros de cultura física 
que fué, en realidad, el primer pa-

] so que se dió para el mejoramien-
to de la mujer criolla. 

Las escuelas privadas y oficia-
i les incluyeron de manera más in-
tensiva las horas de cultura físi-

I ca en sus- planes docentes. Más 
tarde, — y de ésto no han trans-

En los "table d'hotel" de esos 
restaurants públicos pueden se-
leccionarse, inclusive, aquellos pla-
tos incluidos en la célebre dieta de 

i 30 días der doctor Hauser, tan 
convenientes para las personas de 

' alimentación defectuosa, gruesas 
I en demasía y que deseen ir reba-
jando peso innecesario y recobrar 
su "linea" normal sin trastornos 
para la salud. 

He aquí uno de esos menús: 
DESAYUNO: Manzana al hor-

no. Rabanada de pan integral tos-
tado. Un huevo "duro '. 

ALMUERZO: Ensalada de ca-
marones frescos. 

COMIDA: Taza de jugo. Habas 
lima. Tomate cocido. Espinacas al 
vapor. Ensalada de col roja o 
blanca picada sobre lechuga. Man-
zana cocida. 
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.Explica el citado profesor, que 
| de tales menús se ha hecho un 
| detenido estudio de las vitaminas 
y calorías de los componentes, y 

! puede considerarse que están quí-
mica y biológicamente dosificados 

j pues han sido equilibrados de 
i acuerdo con la tesis actual de que." 
la base de Ja alimentación ha de ser 
de dos tercios de comestibles pro-

un Z e r - l a a ' c a ' 'n i c 'ad, y Sólo 
un tercio de aquellos cuya reac-| cion sea o pueda ser ácid¿ De es-

I ,a ^ f f 3 , 1 0 8 ác ¡c i0s< s o n «Mu-
sa de tantos y tan desastrosos 
efectos, se han tornado casi in-

: ofensivos". 
ASPECTOS PINTORESCOS 

, , r o ¿ a transformación parcial 
de Ja vida hogareña cubana v en 
general del régimen de alimenta-
ción de las familias, brinda en Jos 
restaurant modernos escenas po-
pulares como Jas que ÍJustran es-
™Smí° t aS ; M i e n t r a s «nos clientes 

constituyen una se-
gunda fila de espera. Cuando uno 
llega, puede situarse detrás de un 
comensal,y aguardar.su turno Por 
ñeraegriíaH n ° larga Ja es-
Pera. dada Ja simplicidad de los' 
f T ¿V L e I a c u e r d 0 tácitamente 
establecido de suprimir la "sobre! 

V a f l n d e " o demorar al co-
mensal de turno. 

' Nosotros hemos interrogado a 
varios dueños de restaurants de 
esta clase acerca de incidentes 
ocurridos duíante el servicio de 
comidas y el porcentaje es casi 
nulo, lo que habla muy claramente 
de la cultura y corrección de nues-

/ / 

tras familias. Resulta curioso quai' 
los mismos muchachos, alentados ¡ 
por el ejemplo, aminoren en los 
restaurants públicos sus tradición 
nales y temidas "tánganas". 

No es nuestro propósito afirma* 
a través de este trabajo, que la 
familia cubana haya abandonado 
por completo el menú criotllo, esa 
almuerzo típico, por ejemplo, don-
de figura el arroz blanco, el "bis-
té", huevos fritos, plátanos madu-
ros o verdes, el "picadillo" etc., pe-
ro no hay dudas que va adquirien-
do una idea bien clara de que yo 
es la CANTIDAD, sino la CALI-
DAD, lo que brinda el poder ali-
menticio, abandonándose aquello» 
platos reñidos con el clima y todos 
los prejuicios de la tradición. 

Verdad es también que no to-
; das las personas que acuden a 'os 
restaurants públicos lo hacen dia-
riamente, aunque algunas son c!ier> 
tes habituales debido a sus labo-
res. También conviene señalar, que 
a tales establecimientos acuden 
personas de alta posición econó-
mica y hacen su correspondiente 
"cola", cuyo régimen rara vez su-
fre quebrantos. Sólo cuando e* 
trata de alguna anciana, hay }t 
cortesía de cederle el turno, para 
evitarle las fatigas de Ja espera. 

Las libertades políticas, efecti-
vamente, no pueden disfrutarlas 
aquellas comunidades débiles o en-
fermas. Por esto las familias cu-
banas. aprendiendo a comer cies-
tíficamente, han de constituir ge 
neraciones fuerte? y saludables 
en condiciones de impulsar el pro 
greso de la nación y brindare" hi 
jos con la suficiente ene*gía fi 
sica y mental para defenderla er 
todos sentidos. 
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E habla ahora 
da turismo T.p v 

V I S I O N D E C O N J U N T O . — F a -
mil ias enteras, oficinistas, obre-
ras; todas part ic ipan de la mis-

ma suerte y rég imen en el res- i nadie se embarca j 
taurant. Se espera pacientemen- moras y el menuj 
te el turno, pero tác i tamente | vi taminado, se c<j 
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TODA U N A ' FAMILIA.—Tam-
bién los niños acuden a estos es-
tablecimientos, acompañados por 

sus familiares. Las "tánganas in-
fantiles" j>on muy escasas, y 

el mismo niño se va habituando 
a cierto ordenamiento dentro del 

régimen de los restaurants. 
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pación, que no h( 
tado a sacar de esa es 
preocupación, torna de 
medrar entre nosotros 
trarnos en la postguerr? 
tima que sigamos tenie: 
rismo una idea de que s 
algo abstracto, intangi 
de valorar y de medir, c 
que no nos permite ai 
cuestión con empeño d 
obstante ser creencia 
ralizada y hasta muy d 
que se trata de una d 
principales fuentes de r 
posibilidades de alcanz 
mentó muy considerab] 

Es preciso revestirno 
luta sinceridad y que 
enfrente con esta cuest 
cara, despojándonos < 
prejuicios y pueriles eo 
para abordar el problei 
mente y con empeño de 
do lo que no sea eso er 
tiempo y hasta en ciert 
cluso hacer un poco t 
Debemos de empezar "p 
la firme convicción de 
rismo debe ser una fue 
gresos saneados e impo 
ra el país. Debemos de 
cuantía de esos ingrest 
sibles aumentos, lo 
otros países más cerca 
otros y lo que debeme 
nosotros, para llegar a 
sión da saber si nos cor 
lanzarnos a explotar es* 
ingresos o si por el coi 
preferible renunciar a 
mente. 

SELECCCIONANDO.—He ahí 
a una dama seleccionando el me-
nú del almuerzo, uno de los mo-

i mentos más interesantes. La 
empleada, sin apresuramientos 

¡ molestos va anotando los pla-

tos solicitados ; 
to en "cuenta cij 
poder brindar L 

Lo que no podemos 
que con crear un patro: 
comisión o agencia y 
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lidades y esos matices la obra 
artística perderá en proporciones 
mucho más elevadas aún. Es ex-
traño que los norteamericanos que 
tienen la experiencia del radio la 
hayan olvidado al llevarla a la 
peiieula y hayan doblado algunos 
films que más parecen leídos o 
recitados que representados. 

El tema es de un alto interés, no 
ya como preocupación para me-
jorar este sistema de doblaje, si 
no porque viene a evidenciar la 
importancia que en la escena tie-
ne la calidad artística de la voz 
y la dicción, que aunque eran co-
sas sabidas. nunCa se había podi-
do hacer el ensayo de comproba-
ción, viendo actuar a un gran ar-
tista con una voz que no es la su-
ya, no sólo en el tono, sino en 
la falta de ese arte que sólo aquél 
sabia imprimir a su verbo. Aho-
ra se ha visto bien, y a no dudar-
lo. ello ha de influir también en 
que el actor cuide más las cali-
dades de su modo de hablar y mo-
dular el tono de su voz, al com-
probar el enorme valor que ello 
tiene en la representación artís-
tica. 

FRENTE 
INTERNACIONAL 

Por FRANCISCO PARES 

—Crisis totnl 
—Hipnotización 

La guerra total, seguida de 
derrota total y de victoria total, 
deja el mundo a merced de un 
cambio también total. No sólo 

de un cambio 
económico, social 
y político, que en 
'el fondo tendría 
poca importan-
cia, sino dé un 
cambio absoluto 
en el orden de lo 
que es causa de 
lo económico, de 

lo social y de lo político. En el 
proceso de la anteguerra y de la 

sos, la propaganda, sin .embargo, 
ha servido de cortina de humo 
para ocultar la verdad, o al me-
nos parte de la verdad. Razones 
políticas y estratégicas aconseja-
ban el silencio en el momento en 
que se cercenó la verdad. Es tam-
bién exacto. Pero despuésj es de- . 
cir, hoy, la verdad fragmentaria 
de ayer sigue estando vigente en 
la conciencia de los pueblos, por-
que la propaganda oficial no pue-
de — por su propia razón de ser— 
volverse atrás. Aún hoy ciertas 
publicaciones a cargo de entida-
des oficiales siguen aplaudiendo 
a los aliados por haber sabido de-
fender la Carta del Atlántico. Y 
esto es grave. 

Para combatir la propaganda 
enemiga se ha caído en la hipno-
tización de la conciencia democrá-
tica, a cargo de la propaganda de 
los propios países democráticos. 

La crisis de los humanos valo-
res alcanza también, de rechazo, 
a los países victoriosos. El sínto-
ma más claro de que la crisis no 
es un fantasma,"' sino una reali-
dad -suspendida en el horizonte 
inmediato es precisamente la hip-
notización que sufre la concien-
cia democrática. La guerra ha 
terminado. Y ha terminado con 
la victoria de los que, por opo-
sición primera, se presentaron al 
ruedo internacional como .Tpues» 
tos a la concepción totalitaria. 
La consecuencia lógica de la vic-
toria, explotada hábilmente por 
la propaganda oficial, sería la si-
guiente: ha triunfado la liber-
tad. 

Empieza la postguerra. Por de-
ducción meridiana, el mundo va a 
entrar en una época de democra-
cia interior, en iodos los países 
victoriosos e incluso vencidos y 
en una era en que la democracia 
internacional va a ser el regula-
dor decisivo entre los pueblos. Es-
ta es a lo menos, la pretensión de 
fódas las fuentes dé orientación 
más o menos oficiales, y sin em-
bargo. hoy. después de la' guerra, 
la lógica de las realidades, —no 
la lógica de la propaganda— dice 
otra cosa. Dice que en el mun-
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MUCHO MOVIMIENTO.—El i riza también por su dinamismo, ] cepciones, por clientes y emplea- | unen cientos y hasla miles de 
cuadro típico de lós restaurants I pero siempre dentro de una dis- | dos. Parece raro que lugares co- ! personas en algunos días, el or-
públicos modernos, se caracte- 1 «pl ina que es respetada, sin ex- i mo éste, donde acuden y se re- den nunca se quebrante, lo que 

habla muy a las claras de nuestra 
cultura y corrección. 


